
Embajadores de Cristo- Compartir el amor de Cristo 
 
"Somos embajadores de Cristo" 2 Corintios 5, 20 
 
Cuando alguien llega a tu parroquia por primera vez, ¿Se siente 
bienvenido? Lo que tú dices y haces tiene un gran impacto en 
las personas que llegan a la iglesia por primera vez. Tú tienes el 
potencial y la responsabilidad de que estas personas 

experimenten el amor de Dios y se sienten aceptadas y formen parte de la Iglesia.  
 
¡Para representar a Cristo, estamos llamados a ser acogedores! Esto significa hacer 
saber a las personas que son amadas y que nuestra Iglesia los necesita. Dios ama a 
todos y la casa de Dios es para todos. Especialmente en nuestro mundo de hoy, donde 
tantos han experimentado la ruptura de sus familias, traumas de algún tipo, la Iglesia es 
donde todos podemos experimentar paz, bondad y esperanza.  
 
El papa Francisco dice que nuestras iglesias deben ser como hospitales de campaña 
que curan las heridas de quienes han sido marcados en sus vidas. Esto requiere 
hospitalidad. Lo mismo es cierto en nuestro diario vivir. Invitemos y demos la 
bienvenida a toda persona que nos encontramos en nuestro diario vivir.  
 
Si invitas a alguien a una comida, a un evento deportivo o a un concierto, ¿Por qué no 
invitarlos también a que te acompañen en la Misa o a un evento parroquial? Tu 
pudieras ser el instrumento que Dios necesita para cambiar la vida de esa persona. 
Compartir nuestra fe no se trata de insertar citas de catecismo, filosóficas y teológicas 
en nuestras conversaciones. ¡No! ¡No! ¡No! Se trata de compartir cómo el amor de Dios 
ha hecho que tu vida sea mejor. Se trata de dar testimonio de nuestra fe a través de 
nuestra bondad, nuestra alegría nuestra compasión. Se trata de dejar que la gente vea 
la luz que brilla de tu vivir con Cristo, compartiendo los dones del Espíritu Santo, el 
perdonar, la humildad, la sabiduría, el entendimiento. Se trata de ser valiente... 
reconociendo que es Dios quien realmente mueve el corazón de las personas. ¡Somos 
sus embajadores haciendo lo mejor posible y dejando que Dios haga el resto! 
 


